Política fiscal de los Estados Unidos.

El sistema tributario de las sociedades anónimas de los Estados Unidos funciona de la siguiente forma:

· Tributación de Alcance Mundial. Las sociedades anónimas constituidas de conformidad con las leyes de EE.UU. se encuentran sujetas a tributación estadounidense sobre su ingreso en todo el mundo.

· Sistema de Doble Tributación. El sistema de tributación estadounidense trata a las sociedades anónimas como una entidad independiente y distinta, sujeta a impuestos en forma separada de sus accionistas. 

· Renta Bruta. En general, incluye todos los ingresos de cualquier origen, excepto cuando la ley específicamente indica algo diferente. Se pueden deducir de la renta bruta los gastos de explotación, depreciación, intereses, deudas incobrables, impuestos estatales y locales, pérdidas operacionales netas, pérdidas por tipo de cambio y partidas no deducibles.

· Obligación Tributaria. La obligación tributaria de una sociedad anónima se determina mediante la multiplicación de la tasa impositiva aplicable a las empresas por los ingresos netos de ésta (renta imponible). 
La administración del presidente George W. Bush insiste en llevar a cabo recortes en los impuestos, lo cual implica un riesgo para incidir en los números negativos del presupuesto del gobierno y no garantiza un dinamismo de la economía nacional, ya sea  por la vía de la inversión o por la del consumo. 
A mediados de abril de 2007, la administración trató de mantener los niveles de aceptación pública, lo cual quiere decir que las tasas de impuestos eran favorables y no hubo intento de modificación, por lo que se implemento después de los ataques a Irak. Es por ello que se insiste tanto en la propuesta de una amplia reducción impositiva en los impuestos (para continuar con la intervención en ese país), siendo esta una estrategia que muestra al peligroso populismo económico llevado a cabo por parte de la Casa Blanca. 

La repercusión negativa en la esfera económica se fundamenta en que el recorte de impuestos, aún en su versión reducida, favorece substancialmente a sectores que se ubican entre el 3 y el 5% de la población con ingresos superiores a 200 mil dólares al año. El problema es que un recorte fiscal que favorece a sectores de altos ingresos no se reflejaría en un mayor beneficio para el resto de la población, ya que los sectores poderosos tienden a destinar ingresos adicionales, no al consumo o la inversión, sino para generar fondos especulativos sobre todo en los mercados a futuro y en las bolsas de valores.

Por el contrario un recorte de impuestos dirigido a estratos medios y más pobres de la población, tiende a traducirse en mayor consumo e inversión. Esa es la razón esencial por la cual un recorte de impuestos a los más acomodados no tendría un impacto significativo en la economía real sino en la economía virtual de los mercados especulativos.

Por otra parte, tomando en cuenta la información de las cifras del Impuesto Sobre la Renta (ISR) desglosado para personas y empresas  que reportan algunos países pertenecientes a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) para 2003 (como se puede ver en el cuadro1), en Estados Unidos la proporción de los impuestos como porcentaje del Producto Interno Bruto es relativamente inferior a diferencia de países como Dinamarca, Noruega y Canadá, pero en caso contrario, es superior a la de algunos países como Polonia y México.   
	 
	 
	Impuesto sobre la Renta (%)
	IVA
	Imp. Específicos Bienes y Serv.
	Otros Impuestos
	Contribuciones Seguridad Social

	País
	Total
	Total
	Ingreso personal
	Utilidades de las empresas
	
	
	
	

	Alemania
	35.5
	9.8
	8.5
	1.3
	6.4
	3.7
	1.2
	14.4

	Bélgica
	45.4
	17.7
	14.3
	3.4
	7
	3.3
	3
	14.4

	Canadá
	33.8
	15.2
	11.7
	3.5
	3.4
	3.2
	6.8
	5.2

	Dinamarca
	48.3
	28.5
	25.6
	2.9
	9.7
	5.4
	3.5
	1.2

	España
	34.9
	9.6
	6.5
	3.1
	6
	3.2
	3.8
	12.3

	Estados Unidos
	25.6
	11.1
	9
	2.1
	n.a.
	1.8
	6
	6.7

	Francia 
	43.4
	10.1
	7.6
	2.5
	7.1
	3.5
	6.3
	16.4

	Italia
	43.1
	13.7
	10.8
	2.9
	6.1
	3.8
	6.8
	12.7

	Japón
	25.3
	7.7
	4.4
	3.3
	2.4
	2.1
	3.4
	9.7

	México
	19
	4.8
	2.9
	1.9
	3.7
	6.1
	1.2
	3.2

	Noruega
	43.3
	18.9
	10.8
	8.1
	8.7
	4
	1.7
	10

	Polonia
	34.2
	6.2
	4.4
	1.8
	7.4
	4.8
	1.7
	14.1

	Suecia
	50.6
	18.3
	15.8
	2.5
	9.2
	3.7
	4.7
	14.7

	Promedio OECD
	36.3
	12.8
	9.4
	3.4
	6.7
	4
	3.3
	9.5


 Cuadro: 1 Principales impuestos como porcentaje del PIB (2003)
Fuente: Elaboración propia en base a la OCDE Revenue Statistics, 1965-2004.

De acuerdo con el cuadro 1, con el ISR sobre el ingreso de las personas, por ejemplo   Dinamarca capta 25.6% de su PIB, Bélgica 14.3%, Canadá 11.7%, Noruega 10.8%, y por su parte Estados Unidos solo lo hace en un 9.0%; en promedio, los países de la OCDE captan 9.4.

En lo que respecta al  ISR sobre utilidades de las empresas, Noruega capta 8.1% de su PIB, Canadá 3.5%, Bélgica 3.4%, y Estados Unidos alcanza una captación notablemente menor, siendo de un 2.1%, estando por encima de Alemania y México con 1.3% y 1.9% respectivamente. La captación promedio en la OCDE es 3.4% del PIB.

 En los impuestos específicos sobre productos y servicios los Estados Unidos registran una baja ubicándose en 1.8%, muy por debajo del 4.8% de Polonia y 5.4% de Dinamarca. En este apartado, cabe señalar el caso de México que registra una alta captación, la mayor dentro de la OCDE (básicamente por los impuestos petroleros), con un 6.1% del PIB contra el promedio de 4.0% de los países miembros, 

Finalmente, en el rubro de las contribuciones a la seguridad social, Estados Unidos capta una cifra menor, 6.7% de su PIB comparada con el 14.7% de Suecia, el 14.4% de Alemania y Bélgica; la captación promedio en la OCDE es de 9.5% del PIB. 

Estados Unidos busca alternativas para orientar más recursos a la lucha contra el terrorismo, pero sobre todo para apoderarse del petróleo de Irak, de ahí la insistencia del gobierno en disminuir los impuestos, y de tal forma destinarlos para la guerra contra ese país. 
No es del todo entendible que en un país, siendo potencia mundial, con una economía grande y una población abundante, la recaudación de impuestos sea inferior a la de otros países en donde la economía es más pequeña. Con esta política el presidente Bush  busca una mayor aceptación pública que le permita tener apoyo y continuar en el poder. 

